
Tema 11. CONSTRUCCION 
•Materiales más convenientes y métodos constructivos 
más adecuados para mejorar e incrementar la edificación 

de la vivienda popular> 

Propuesta del Colegio O. de A. Vasco-Navarro 

1.-MATERIALE 

En todo caso dependen de las caracterí ticas de cada región, puesto 

que deben de echarse lo largos transportes, ya sean por ferro carril o 

carretera, independientem nte de que el obrero de cada región rinde no· 

tnriamente menos trabajando con materiale por él poco conocidos. 
Podemos agrupar los materiale de la iguiente forma : 

a) Los tradicionales.-En general, con e'Sto sistemas (muros de 

carga de ladrillo o piedra y estructura de madera) la construcciones on 

cfo poca altura, con el inconveniente de en sancharse excesivamente las 
zonas urbana ·. Por ello el estudio de ensanche a base de este tipo de 

construcción debe exigirse con presupuestos en los que se incluyan los 

gastos de urbanización correspondientes, si é ta no existiera. 

b) Los sistemas actuales.-A base de e tructura , bien sea de hormi· 

gón o hierro y cierre de muros con albañilería de poco tizón y ladrillo 

hueco. E importante estudiar el número de plantas que dé el porcen­

taje de uperficie construida má económica y urbanizar de acuerdo con 

e a altura de edificio . erán interesantes unos estudios conducentes a 

obtener muro de cierre muy ligeros a base de ai,Jamientos térmicos e 

hidrófugos económicos. En nuestro país se da poca importancia a este 

problema. 

c) Los sistemas pre·fabricados.- Pueden referirse a viviendas des· 

montables o no. Aquéllas elevan notoriamente el coste de la construc· 

dón y no presentan grandes ventajas más que para campamentos de 

obreros de grandes Empre>as de Obra Públicas, campamentos milita· 

1 es, étc. Los sistemas pre-fabricados caen dentro de alguno d e estos 

tipos : 

1.0 A ha e de materiale metálicos (chapa, aluminio, etc.). 

2.o A base de hormigón. 

3.0 A base de productos nuevos ligeros que, en realidad, son hor­

migone de viruta, serrín, desperdicios de madera, de escoria, de paja, 

etcétera, formando panele,, bien ea exclusivamente con e te material 

o recercado por elementos metálicos o de madera. 

4.o A ba e de madera. 

La preocupación de todos los que han creado algún si <; tema pre-fa­

bricado cae dentro de una de las dos id eas siguientes : 

}.o Construir viviendas con la máxima rnpidez. 
2.° Construir econémicamente, procurando para ello disminuir al 

máximo la mano de obra. 
En el extranjero la mano de obra es mucho más elevada que en Es­

paña, y por ello se tiende a preparar elementos d e con strucción en serie 

parn un montaje rápido. Estos si temas pued en tener éxito en lugare' 

de mano de obra elevada, pero probablemente resultan un 20 por 100 

más caros, en comparación con los sistPmas tradicionales, en aquellos 

lugares donde la mano de obra es barata. 

En estos sitios quizá sean también de aplicación para emplazamien· 

to donde escasean los obreros de la construcción y hayan que pagarse 

jornales de alida. 

El coste básico de proaucción (materiales más mano de obra) ha de 

ser incrementado con un 4 por 100 por interés y amortización de los te· 

rrenos donde esté enclavada, con un 10 por 100 del coste de los edificios 

y con un 25 por 100 de la in talación de maquinaria en la fábrica men· 

cionada, más ga tos generales iguales a la mano de obra de fabricación . 

Es decir, aplicando lo5 precios d.: nue tro paí a un producto suizo 

como es, por ejemplo, el Durisol, el coste neto de producción material 

de 162 pesetas el metro cúbico, e convierte con los incrementos m en· 

cionados en 210 peseta el m etro cúbico, y sobre ello el beneficio in­

dustrial que quiera obtener e. 

La fábri ca debe ser emplazada en lugares que reúnan las mismas con­

diciones que para otra industria cualquiera; e decir, cerca de los ma­

teriales de origen (entre ellos casi siempre el cemento) y con una buena 

red de comunicaciones por carretera y ferrocarril. 

Las condicione fundamentales que debe reunir un material pre-fa­

hricado es el e tar formado por elemento grandes y ligeros y que pue· 
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dan cortarse, con el fin de no obligar a plantas moduladas (adem:ís de 
la· condiciones fí sica constructivas de impermeabilidad, dureza, r e · 

istencia, etc.). 

d) Los sistemas mixtos.- Llamamo a i a los procedimientos cons­
tructivos que se basan en la erección de estructuras por un sistema ac­

tual completado má tarde con cierres de fachada, instalaciones y carpin­

tería , a ha e de elemento pre-fabricado y montado5 o construídos en 
erie. 

La mayor parte de los sistemas completamente pre-fabri cados no son 

aptos má que para construcciones de una o do plantas a lo sum-0. 

En nuestro país e to no es muy útil, sobre todo en zonas urbanas en 

las que los ensanches municipales se retrasan considerablemente. 

Estimamos que será digno d e estudio un sistema que conserve el 

modo actual de edificar, sustituyendo el ladrillo por otro nwterial más 
ligero y ele m f1yores dimensiones, para buscar una colocación más rá­

pida, al mismo tiempo que los actuales suelos de hormigón armado con 

bloques cerámicos o de hormigón_, sean también su stituídos por bloques 

mayores y más ligeros. 

Esta edificaciones deherán llevar carpinterías completamente cons­

truida en serie y con escuadrías conveniente para el mayor aprovecha­

miento de nuestros rollos. Las instalaciones de agua deberán ser suma· 

mente concentradas y ¡:re-fabricadas, buscándose un montaje rápido , 

rescarumdo, en C1bsoluto, la apertura de rozas. 

II.- METODOS CO STRUCTIVOS 

En realidad, el método constructivo va íntimamente ligado con el 

proyecto o planta del edificio que se trate de levantar. La ecc10n co­

rrespondiente debe estudiar diferentes modelos d e planta tipo, no sola­

nwntc para edificaciones de dos crujías, sino para el C1provecliamie11to 
ele pC1rcelaciones profundas hoy existentes en nÚ•' leos urbano• aún sin 

edificar. La relación 

uperficie total 

núm. de camas 

es el índice ver·dad del co5te de la construcción. Desde luego, las bue­

nas plantas no on siempre fáciles de con eguir en ciertos casos de 

parcelación. Si la parcelación es muy profunda, es inútil el buscar una 

p equeña superficie para cada vivienda, porque sería siempre insuficien­

te la línea d e fachada. Por ello, deben buscarse parcelaciones en las que 

la r elación 
superficie 

desarrollo de la fachada 

sea la conveniente para cada tipo de vivienda. 

Vemos, pue , que reducimos el problema constructivo al probrema 

arquitectónico de composición de plantas, y una vez obtenidas las más 

convenientes, deben er edificadas haciendo u so de los materiales más 

adecuados. 

En la vivienda popular deben ser sacrificadas muchas veces conve· 

niencias de buena distribución a los efectos de uso; por conveniencias 

ele tipo construciivo y económico. 
Es deci r , no aceptamos como mejor planta aquella en la que se viva 

mejor, sino la que dentro de un límite mínimo es má· económica de 

ronotrucción. Así, por ejemple., las habitaciones cuadradas, que son 

las de menos perímetro en igualdad de uperficie, deben er buscadas 

a toda costa , alvo i el desarrollo de fachada lo impide, aunque con 

ello se obtenga una distribución algo más imperfecta. 

Las actuales Ordenanzas de edificación on, en la mayor parte de 

los ca os, ex ce ivamente severas y deben ser l' ligeradas tolerando cier· 

tas ventajas que se traducirían en una mayor economía de la con 5truc­

ción. 



Montaje de viviendas prefabricadas de aluminio. Francia. 

257 



Materiales más adecuados y métodos 
constructivos más convenientes para incre­

mentar y mejorar la vivienda popular 

Ponente: Antonio Vallejo, Arquitecto 

«Al decir el tema «Vivienda popularn inter­

preto que e refiere a viviendas económicas para 

la'i clases humilde,; y no a la vivienda popular en 
el sentido regional y del pa>ado. 

Interpretando que ;e trata , pues, de e'te tipo 

de viviendas, estimo que el camino a seg uir, tan· 

to con los matrriales como con los métodos c·on>­
tructivos a emplear para mejorar e incrementar 

su edificación, al menos en un tiempo inmedia­

to , es el de emplear materiales y métodos tradi­

cionales, estudiados como hoy se pueden estudiar 
y empleados ele} moclo que mejor sirvan a cum­

plir la función económica y sorial ele esta da ;,t> 
de eclificacione ·. 

Tratándose de l'dificacion es en nuestro país, 

donde hablar de concentración de viviendas en 

a!türa no es corriente, sino que, por el contra­
rio, re~ulta prohibitivo, a juzgar por toclo lo que 

>e ha «or·denaclo» sobre la altura de los eclifieios 

aun en centros urbdnos principales, las viviendas 

de e~ta clase o serán de una planta, carn no re­
comendable en urbanizaciones de alguna impor­

tancia, o serán de dos, tre y cuatro plantas; es 

decir, entiendo que la vivienda económica que 

hoy debemos construir no debe necesitar el u so 
de elevadores eléctricos. 

En este i.upue>to, nuestros materiales y iste­

mas constructivos tradirionale¡, pued~n ervir, 

tan bien como cualquiera otros, para este tipo 
de edificaciones. 

En España abunda la pi.edra para construcción; 

son muchas las regiones donde se puede obtener 

con facilidad y abundancia la arcilla para pro­

ductos cerámicos, e incluso para usar sin :mfrir 

previa cocción. Abunda también la piedra apta 

para obtención d e la cal y el ye;o, etc. 

Si queremos resolver el problema ele la vi­

vienda de un modo económico, debemo procu­

rar usar ele esas materias primas abundante y 

baratas como m edios fundam entales para nues­

tros edificioo ele esa clase, bien sea como se 

usan de antiguo en nuestro país, bien ea trata­

da · como la técnira moderna aconseja y per­

mite, con un sentido industrial más eficaz que 

el que . e ha eguido hasta ahora en su prepa­
rac ión y su empleo. 

Hay regiones españolas donde la piedra, tra­

tada por obreros especializado•, e insustituible 

para casa" de poca elevación; buen ejemplo de 

elJo on las fábri cas de mampostería granítica 

en eco que se emplean en fa Sierra del Guada­

r-•m;i. sin otro J?a~to que la mano de obra, pues­

to que el de valor de la piedra y acarreos 
buele ser , en la mayor parte de los casos, in­

significante, porque la piedra está inmediata y 

abundantísima junto a los Jugare de empleo. 
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Allí donde eo to ' uceda , ¿por ruál otro , i,-tema 

podrá ouotituiroe con ventaja este tan viejo y 
elrmental? 

La arrilla: en crudo p:ira tapialeo y adobe;, :,e 

ha empleado con éxito desde siempre en nueo­

trab constnicl'iones mocleotas, y lm, defectos que 

ese tipo de construcción pre~enta creo que muy 
bien pudieran salvarse (ya hay algunos ensayos 

ele ello que lo confirman) con un planeamiento 

más técnic·o de ese tipo d e fábrica s, ayudándo ­

la:< cuando fuere necesario con otra de mejor 

calidad, p<!ro sólo <'n la" pequeñas apli<·aeiones 

convenientes . Los edifit"ios construidos a base de 
tierrns sin cocer suelen ceder en aquellas par­

te,; donde "ºn atacados por el agua ( cimien­
tos y paramentos al hootigo de las aguas); pero 

esto es bien fá cil de evitar proyectando los edi­

ficio s que hayan cle hacer e con estas fábricas 

eon zócalos impermeables y con revestimientos. 
¿ o será eso más lógico y más conveniente que 

proscribir este tipo de construcción con el prn­

texto de esos defectos, hoy perfectamente ad ­

vertidos y corregibles? Cabe incluso aplicar a 

e<te sistema mejoras basadas en nuestros co­

nodm ientos y en nues tro medios mecánicos ac­
tuales. 

La ,elecdón de ar1·illas, e incluso ;;u t·orrec­

ción por mezclas y su limpisza por cribados de 

tipo iucln tria] , es algo que, si no sr ha hecho , 

es bien fiícil de hacer, buscanJo así un adecua­

do empleo moderno d e este on·•terial, barato y 

abundante. 

Cubierta primitiva 
de terraza común 
en los pueblos me­
diterráneos. 

La art:illa modelada y cot·icla ti ene una recia 

tradirión en nues tras constru cciones; pero peca, 
a mi entender, tl e que, quizá por no habernoo 

ocupado de ello, los técnicos que empleamos 
c,;ta cerámica, sl'guimos empleando tipos d e la­

drillo y teja que no ,:on lo > má adecuuilos para 
el tipo de conslrut·t·iones que hoy clía debemos 

hacer. En esto no solamente h emoo adelantado 
muy poco, sino qu , ~ i se m e p ermite dt>rirlo , 

treo que hemos retrot·edido t·on las dispo;ücio­

neo limita! ivas que el e alguno o ~ños a e>ta parte 

ha dit'tado el Mini ste rio el e lndustria con un 

niterio, a mi juil'io, totalmente equivocado e 

inexplicable. 
Con d miomo ga,;to ele barro , y quizá con el 

rni:;mo o menor ¡¡a>' to d e combustible, trntan­

do bien las arl'illas, ,se pueden comeguir pi ezas 
cerámicas de rendimiento económico y técnico 

muy superior al que tienen los que hoy se au­

' c>riza fabricar , de tamaños y seccione> en cuyo 
trazado no h a podido jntervenir nuestra opinión 

térnica. 
' o "ºY partidario de sustituir el ladri.llo, al 

que creo se le puede y debe dar li gereza y di­

mensiones adet·uada>' a su función , con tan buen 

resultado como el que se pueda obtener con 

otros materiales capaces de sustituirle, en los 

que habían ele emplearse materias primas di' 

m:ís difícil adquisición que fa arcilla. 

Con buena cerámica, dimensionada y traza· 

da por Arquitectos, pueden construirse edificio:s 
con sentido moderno y mucho m:ís económico. 



Fábrica de ladrillo y 11u1111¡JOs· 
tería en la Casa de las Siete 
Chimeneas, de Madrid. 

para lo~ españoles, que lo · que ,e com,truyan a 

base de es1;-ucturas, en las que inevitablemen­
te ha de intervenir el hierro y el cemento, dos 
productos que mientras no S{; puedan pro.lucir 
con mayor abundancia, y, por consiguiente, a 

mejore~ prPcio~, .'leber. emplearse exclusiva­
mente en aque11os usos en que se hagan im­
prescindibles, forjado s por ejemplo. 

El empleo de la cal para morteros y reves­
timientos es tradicional en muchas regione es­
pañola , y en ellas se manipula con tanta per· 
fección que bien merecía la pena fuese estudia­
da y divulgada para su más amplio empleo en 
todo el ámbito nacional en este tipo de edifi­

caciones económica . 
Aun puede ser mejorado el empleo de este 

material al uso antiguo con la disponibilidad de 

rer1cnto, que, añadido a los morteros de cal 
C'n p~q ueña~ cantidades, ¡mrd :: mejorar mu­
cho su rendimiento y resiélencia. 

El yeso es, a mi entender, uno de los mate· 
riales que aun está sin emplear en E paña con 
la amplitud y en las condicione que la técnica 

industrial moderna permite obtenerle y em­
plearle. 

Ese material, tan abundante en España, y 
del cual e ven ejemplos magníficos de em­
pleo en edificacione antigua , se obtiene de 

una manera rudimentaria y casi decadente, al-

vo en muy 1·ontadas fábrica s, y se emplea con 
gran desigualdad de tratamiento de unas regio. 

ne a otras; pero iempre con concepto rudi­
mentario y como material de fraguado rápido 

y para revestimientos interiores. 

De la piedra de yeso no se obtiene ino el 
vulgar yeso tosco, semideshidrataclo, el ye o 
blanco y la;: escayolas ; pero qada se ha hecho 
por obtener industrialmente y en abundancia 
(<ye;;o hidráulico)), que quizá pudiera ser un 

m.ai?nífico sustitntivo del cemento para morte­
ros y para pavimentos. 

Materiale ligeros y de concepto auténtica­
mente moderno para la construcción se fabri­

can en el Extran.iero teniend& como ha e prin­
cipal e te material, que quizá ea de lo que 
má~ abundan en varias regiones españolas y 

fuudamentalmPnte en los alrededores de Madrid. 

El empleo de todos estos materiales requiere 
medios auxilia res también económicos, y tanto 
u preparación como su manipulación e bas­

tan con el empleo de mano de obra de muy 
limitada especialidad o especialización en todo 
ca;:o, ya de antiguo empleada y conocida en Es­
paña. 

Lo muros que se obtienen o pueden obtener­
se empleando estos materiales, tienen por sn tí­
pico espesor, cuando se emplean al exterior, su­
ficiente condiciones de aislamiento térmico y 

acústico, que si pueden mejorar e con el empleo 
:le productos aislantes e peciale,,, no e necesa­
rio para el tipo de viviendas de que ¡,e trata. 
La impermeabiliza ·ión suficiente de estas fábri­
ca" e posible sir. mucho gasto. 

La partida de tramporte, aunque importante 
ea relación .~on el peso de esto. matnia)p~ tra· 
dicionales, no encarece, no obstante, la edifica­
<'ión cuundo previamente .~e establece relaciór& 
adecuada entre su producción y stt consumo en 
la zona de las obra~, porque todos esos materia­
les existen o pueden existir en un bien estu­
diado plan de conslrnt·ción a corla di tancia de 
aquéllas. En ello está una de la principales ven­
taja - de empleo de los procedimientos tradicio­
nales en ituaciones industriales como la nue . 
tra, puesto que permite el empleo casi directo 
de elementos de la aturnleza por medio de una 
mano de obra en su m.iyor parle no especiali­
zada, sin exigir medio,, auxiliares costosos y 
dando un produl'lo de ealidad si no la mejor, 
al menos aeeptable. 

Los sistemas que la Ponencia denomina «ac· 
tuales» no son, a mi entender, recomendable" 
1>ara la vivienda popular, alvo en el caso de 
edificación en ·olares de núcleos de población 
donde la edificación normal ·ea de más de cua­
tro plantas. Estas edificaciones de «relleno» no 
er·án nunca las que puedan resolver el pro· 

blema de falta de viviendas de esta clase, pues­
to que su carencia es tan grande en ca i todas 
nuestras aglomeraciones urbanas de importan­
ria que bien merece la pena dedicar zona en­
teras a barrios de esa Ílldole con urbanizacióu 
específica, para edificios ele una a cuatro alturas. 

Lo;; «sistema prefabricados», aunque por lo 
que tienen de (moveclosos)) ean los que se dan 
como panacea para llegar a la vivienda de hoy, 
los considero utópicos para remediar la nece­
sidades españolas ele viviendas económicas, y 
creo que a lo más que podemos aspirar es a ir­
los conociendo, e ludiando y ensayando con li­

mitaciones de tipo experimental, por si convie­
ne emplearlo' en la vivienda de «mañana» . La 

prefabricación necesita ,,fábricas» (edificios y 
maquinaria) y mano de obra especializada para 

prefabricar; necesi ta transporte abundante , y 
en muchos ca os especiales, p:ira transportar los 
elementos prefabrieados, y necesita medios auxi­

liares, de los que no disponemos, y que, por 
tanto, habría que uear primero para la puesta 

en obra de los elementos. 

Desgraciadamente, nue tra indu tria fabril no 

tiene medios de fabricar ni lo que inevitable­
mente ha de producirse así. Por lo que se re­
fiere a la construcción de edificios, las indus­

trias fabriles auxiliare dejan mucho que de­

sear, y si bien nos sumini,tran algunos produc­

tos o elementos bien fabricados, uele ser a 
base de precio elevados. Lo elementos prefa­

bricado!', propios por sus precios para viviendas 

económicas, son, la mayoría ele las vece , de 

tan mala calidad que su baratura desaparece 
por las constantes reposicione que hay que 
hacer de ellos. Buen ejemplo de ello son los 

herrajes de colgar y de eguridad y los meca­
nismos para instalaciones. Si no omo capace 

ele ((prefabricar» un resbalón económico y efi­

caz para vivienda modestas, ¿podemos pensar 

en resolver, por medio de fabricaciones más 

amplias, el problema de necesidad urgente de 

gran número de viviendas de esa clase? Es un 
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ejemplo é,te que debemo;, tener muy presente 

cuando .intamo" la tentac ión de abandonar 
nue trO ' si temas tradil'ionales por otro más 

modernos; debemo> comparar ews re.balones 

cede fábrica», que seguramente fuernn revolucio­

narios hace unos año:, y cuya novedad de en­
tonces desbancó a los clásicos «picaportes de 

nariz» ; con e,to picaportes, lwchos con tanta 

~racia, tanta eficacia y tanta honradez por nuc;,­

tros arte~ano~ de antaño, y que ' es casi inútil 
bu,,car hoy en nuestro mercado. ¿ ro hubies" 

.;iclo más práctico industrializar la fabricación 
de los pi caporte;, · in perder ninguna de ·u, 

buenas condiciones, que lanzar al mercado, pa­

ra sm. tituirlos, un producto nuevo, que cuan­

do se quiere producir barato ha de ser a co • 
tn de perder calidad? 

Hemos de procurar, pue,, dedicar todas nues­

tras energías fabriles al servicio de la edifica­
.-ión, a producir lo~ elementos complementario~ 

indispensables para completar lo que se puede 
con,eguir empleando fundamentalmente para 

edificar los recurso ca ·i naturales y a mejorar 

el empleo de estos recursos. Quizá de todos 

eUos el que precisaría de mayor tratamiento 
indu,trial para su mejor aprovechamiento sea 

la madera . 1uestras existencias nacionales d e 

este elemento quizá sean escasas ; pero re:.ultan 
!>erlo aún má por·que nuestra madera~, apro­

vechadas directamente o con la ligera prepara­

ción de secado y serrado, carecen de buena> 
condiciones para ~u empleo en edificacion. 1..o:. 

procedimientos de curación artificial algo las 

pueden mejorar, y debieran ser más abundantes 

b s factorías que hicie:;en ebe trabajo, aunque 

sólo fuese para la ~ ele mejore> cla es. 

Quedarían aún mucha · madera:. que, en buena 

ley, no serían aptas para la edificación. 

Bueno sería pensar y llegar a conseguir uti­

lizar todas esas existencias mediante tratamien­

to industrial adecuado como materia prima para 

obtener producto; del tipo ele los que ya hace 

años exi~ten en Jos mercados de varios países 

ele Europ'l y de América, fabri cado ,; a base de 

111aJera, y t¡ue con tanta ventaja su stituyen a 

la macler.i misma en t.~tos menesteres. 
Creo, pues, equh-oc:;da la tendencia hacia lo.; 

ohtema:> de pr·efabricación absoluta como me· 

dio para r esolver nuestra falta de viviendas eco· 

nómicas, y por todo lo expue to estimo qiie 

habremo,; de mirar con recelo todos esos bibte­

mas de prefabricación total o casi total que no 

han de faltamos, y quizá no tanto para resol­

ver el acuciante problema social de la vivienda 

económica en España, como buscar , con el se­

ñuelo de la modernidad y el marchamo de lo 

inexperimentado, su propio próspero negocio 

bajo el pretexto de «máxima rapidez>), innecesa· 

ria, y de fahas economías. 

Así lo entiendo al menos, y quiero dejar 

l•ien sentado que estos mis temores r especto a 

los <<'i~temas prefabricado s>) totale no tienen un 

.:ará~ter general ni meno. aún eterno, sino que 

lo rec hazo de plano como solución inmediata, 

pon· urgente, del problema -Oe edificación de vi­

viendas económica y a la vi ta de nuestro po:' 

tenci~l industrial prt sente, admitiendo como se­

guro que, cuando é te mejore y a plazo más 

largo que el que debemo fijarnos para proveer 

de e a clase de vivienda , el si tema de pre­

fabricación podrá sustituir con ventaja a los 

si tema tradicionale . E tos si stemas, pue tos al 

día y ayudados con realizacione industriale 



compleme1itarla bien elegidas, lo co05idero, 
p e e · , como lo único - de verdadera eficacia pa­

ra lograr, en un plazo inmediato y con ampli­

tud , vivienda decoro m• a equible a lo no aco­
modado. 

La pue ta al día de nue· tro si tema tra­
dicionales má o menos viejos, y la creación 

de indo tria auxiliar, e tema •1ue debemo .,ro­

mover lo Arquitectos, si bien dará un amplio 
campo de trabajo no ólo a nue tra profe ión, 

sino a otras y dentro del que como tales les co­

rresponde, evitando así torcidas apeten cia de 
invadir el nue tro, como · i en el rnyo no hu­

biera tanto por hace r para contribuir a la rligni­

fica<'ión y servicio oocial de la lndu!'tria de la 
Edificaéi6n . 

Para Jai· realidad práctica a esa puesta al día 

d e nue tro - ::i>tt>ma tradicionaleo, será ine ita­

ble la ayuda oficial para conseguir cosas que 
in u interven<"ión serán inabordable y para 

imponerse a lo que por egoísmo o incompren­

sión no quieran ayudar a esta m ejora de lo 

pocedimientos de utilización J e nue. tros recur­
so-; naturales, clásicos, en materia de construc­

ción y su complemento indu<trial. 

De cualquier modo, es a no. otro lo Arquí­
tecto a quiene entiendo que nos corre ponde 

promover y dirigir lo que quepa hacer en este 

sentido, puesto que seremos también sobre quie­
nes caerá la responsabilidad de lo que deje 
de hacerse. 

' o pod~mo contentarnos con hacer buenos 

Casas-Balón. Estado Unidos. Proceso 
de construcción de las Casas-Balón , 
constituíclas por una lámina ele hormi­
gón armado con una rejilla m etálica. 
utilizando como encofrado u11a semies­
fera de goma. que durante el /10rm :go­
nado está llena de aire. y que se clese11-
co/rn danclo salida a éste. 

«METODOS Y SISTEMA S PARA 
INCREMENTAR LA CONSTRUGCION» 

Ponente: Delegación de 6uipúzcoa del Colegio 
Oficial de Arquitectos Vasco-Navarro 

Por cuanto cabe al apartado « MÉTODOS Y SISTE­

MAS PARA I CREMF.NTAR l..A ° CON TR UCCJÓ ' )), aun­

que el tema excede a las meras posibilidades de 

un Arquitecto , ya que parece recomendable la 

colaboración con economistas especializados en 

tales materias, in embargo el problema presen­

ta facetas tan agudas que no escapan por ello 

de simples con ideracione profesionales. 

Componiéndose en e ·encia el valor bruto de 

un inmueble d el costo de jornales en él deven­

gado y de los materiales aportados, es forzoso 

que nos fijemo en uno y otros. 

a) ]ornales.- Es de todos los que nos dedi­

camo a la construceión bien conocido e l he­

cho de que va disminuyendo progresivamente, y 

a pasos acelerados, e l número de obrero dedi­

cados a la mi ma, problema que ha adquirido 

en esta provinria pavorosas proporcione . En 

primer lugar, el obrero no percibe sino una 

p arte muy reducida en concepto de jornal de la 

que el propietario devenga; la otra cantidad , 

superior a la mitad , se diluye en otros lugares, 

lo cuales poca utilidad inmediata proporcio­

nar. al obrero , bastantt! menos que u impor­

tancia relativa. E indudable que el obrero de 

la comtrucción e uno de los que, en las düe­

cente industrias, debe aportar más esfuer zo fí-

sico , y, r omo puede suponer e, un c&beza de 

familia de tipo medio , con cuatro hijos, que 

pi!rcibe diariamente nn ; alario ele 30 pe, etas, 

que ya es un tipo bastante elevarlo , ¿ qué pnecl e 

proporcionar a ei cabeza que debe o tener ? 

os preguntamos : ¿ o ería más razonable dar­

le las 60 pesetas, o por lo menos 50, y a egu­

rarle con las 10 restante ? 

Esto por lo que afecta a mano d e obra; por 

lo que r especta a materiale - todos sin excep­

ción vienen gravados en un tanto por ciento 

sobre el precio de tasa, tal que e imposible 

confeccionar un presupue to que escape rl e las 

intervenciones y penalidades de una Fi calía de 

Tasas- , el cemento se encuentra mal , p ero !Ja · 

se ; el a1·ero , cuyo precio ofi cial no lo quere­

mos r ecordar, está basta 8,50 el kilogramo ; la 

tubería de hierro ¡;alvanizada tien e un suLn~ ­

precio d e un 500 por 100 sobre el precio de 

ta. a ; lo. azulejos, lo mi mo : experimentan al ­

zas de un día para otro, no de un 5 por 100, 

t' omo ante , ino de un 20 por 100 para arriba ; 

loo ladrillos, ídem ; las pinturas y masillas es­

tán h echas con aceite de p escado en lugar de 

linaza, etc . , e tc. ¿Para qué, pues, inventar 

nuevos método- de construcción o si tema, con~­

tructivoo, si , por otra parte, é. to no h an evo-

proyectos y cliri.,ir bien las obra , ino q•J•', 

a mi modeolo entender , y no de una rnan~ra 

particular , ·ino de una manera colectiva, rt. · 

paldado> por nueHros Colegio y ¡·on la ayuda 

de la Direc.:ión Gen eral de Arquitectura , d eb e­

mos oroponer ) dirigir, repito, todo Jo que con­

duzca al m ejor cumplimiento de nuestra mi­

sión profesional. En ese sentido creo que una 

d e nuestra preocnpacione fundamentale · debe 

·er la reYisión d e toda la Legi !ación y Orde­

nanza¡, sobre edificación, para llegar a una. exi ­

g1m cia mínima cspc..:ialeo para e te tipo de vi­

vienda, e1·onómi1' a. , qnc ayuden a su ronstrur­

«ión <!n vez de h aee rl a impos ible por exi gen· 

t•ia superfluas.» 

lucionado tanto como la bond ad de los mate­

riales en sí? 

Si realmente la Arquitectura , desde tiempo> 

J el genial autor Vitrubio ha ta esta fecha .ic­

tual , con excep ción del acero y el ho~mir<Ín, 

se pu'!de decir que las esencias d e la A rquitet'­
tura oignen , it!ndo las mism as ; y si n o fu era 

a ;,: í , ¿por qué en el siglo XI Leon Baui ta Al· 

berti , al eocribir u D e r e recli/icatoria. se hará 

en un todo en Vitrubio , y lo mi smo Palladio, 

S¡•amrnozú y nne tra •H"tual E scuf' la de Arqui­

tectura, d epositaria de lo cánones del arqui­

tecto de César? 

¡Qué cu rioco hubiese ido el proemio del li­
bro VI d e su Tratado de haber vivido ahora Vi­
trubio; aquel en qne se habla de la honorabili­

dad J e los que e d edican a l a con trucción, con 

tanto obreprecios como ahora e m ene ter pa­

gar, y aquel otro df'l lib ro X , t:n que habla de 

Ja r ectitud con que se deben el aborar los pre­
_ upu .. , tos, como una l .. y que hahía en Ephe o 

exigía e hicie ra ! ¡Qué lástima que la condi­

ciones económica de nuestro m aestro y las 

nuestra . ean tan diferente ! 

T en gamo buenos y abund antes materiales d e 

con trucción y una mano de obra inteligente ) 

bien r etribnída y e verán urgir m agnífica vi­

viendas . 
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Construcción con 
lienzos en panales 

de abeja 

Las conducciones de ag~a 
caliente pueden instalarse 
entre los paneles durante 
la fabricación en taller. 

Montaje de paneles en 
obra. Las juntas exterio· 
res van protegidas por 
una pasta impermeable. 



Tema 11.-CONSTRUCCION 
Materiales más convenient~s y métodos constructivos más adecuados para mejorar e incrementar la edificación de la vivienda popular 

Co:xc1.us.0NES DE LA AsAM.ILEA 

Como conclusiones al tema de la Ponencia, 

la Aoamblea formula las iguientes : 

l.ª Que por la Dirección General de Arqui­
tectura, o por el Organismo en quien delegue, 
ea revisada la actual legi lación sobre vivien· 

das, refundiéndola en un solo estudio sencillo 

y claro que abarque todos los aspectos que pre­

enta el problema de construir viviendas de la 

clase media y modesta, incluso sentando las 

bases de una nueva concesión de la vivienda 

refw1diendo los e-pacio habitables en altura y 

superficie, sin merma de la comodidad e higie­
nes ele las miomas; llegando a solucione:, téc­

nicas y Mn•tructiva plenamente razonables; 

rehli:-.ando asimi mo, para conseguirlo, encues­

tas infomiativa entre la población y Organi • 
mos técnicos para la obtención de ha e preci­

sas que fijen una política real de la vivienda. 

2.ª "ecesidad de organizar en un plan na· 
cional la fabricación de materiales que intervie­

nen en la construcción de viviendas; e"tudian­
do unas norma que reúnan la extracción y ela­

boración de dichos materiale, de una manera 
racional para conseguir su mejora y abarata­

miento, inclm·O fomentando el establecimiento 
en nueva fábricas y de nuevo materiale,; que 

.-ontribuyan a facilitar los necesarios para la 
buena marcha del extraordinario número ele vi­
vienda , cuyo ritmo queda ac·tualmente inte­
rrumpido por la in ufieienl'ia de material y me­
dio de transportes necesarios. La eficacia y ga­
rantía de lo anteriormente expue>to no será po-
íble si no se cuenta con laboratorio de en,a­

yos y tallere de pruebas al servicio de la Di­
rección General de Arquitectura, que permitan 
determinar la convenier.cia del establecimiento 
de nuevas indu trias de material de conotruc· 

ción, que no deben e;: establecidas sin la auto ­
rización expresa de la propia Dirección Gene­
ral de Arquitectura, que garantice su conve­

niencia. 

3.ª En cuanto a la prefabricación integral, 
que tiende a con truir con rapidez y poca mano 

de obra, es en nuestro país difícil de desarro­
llar actualmente, pues requiere una organización 

industrial de que no disponemos, por lo que 
er:í más eficaz recomendar el empleo de mé­

todo · construclivos tradicionales bien e<;tudia­

dos, impidiendo el empleo rutinario de ci~rto 
vi.-io,os procedimiento y estimulando la meca­

nÍ.!Hión 1le la construcción y la en. eñanza de 

obreros especializados. 

La prefabricacitÍn de materiale y elementos 
nuevos facilita la construcción, pudiendo conse­

guir'ie •n aberat,uniento iempre que . ean eotu-

diados de una manera racional, lo que precisa 
la previa aprob~ción de la Dirección General 
de Arquitectura. La economía en el empleo de 
e.to· elemento pref.ibric&dos pudiera aumen­
tarse si se obtuviera la ~upresión de carga fis­
cales para aquello indu.triales que produjeran 
tipos determinado de uso corriente por debajo 
de 9recios pree tablecidos. 

4.ª Que la Dirección General de Arquitectn· 
ra acometa el problema de estudiar la norma­
lización de los materiale de la construcción y 

elementos y tipos de la misma, que se está ha­
ciendo en todo el mundo, y que consigue gran­
des resultados práctico en orden a la econo­
mía, llegando a reducir la mano de obra y eli­
minar materiales perdidos a base de unificación 
de dimensiones, estudio conveniente de las mis­

mas, etc., tonto en su elementos constructivos, 
materiale , proporcione de !a edificación, etcé­
lt!ra. 

5.ª Insistimos, por último, en la .nece idad 

de que los materiales necesarios para la cons­
trucción sean distribuído lógica, rápida y ex­
cluoivamcnte por la Dirección General de Ar­
quitectura, qu es la qar tif'n .. el mejor 1·9no­

cimiento de las necesidades nacionales en or­
den a construcción de vivienda y tipos más ne­
cesarios de las vivienda , en evitación de lar­
go trámitr bnrocráticos e innecesarios. 
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